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¡Levántate! ¡Vamos! ¡Ahí viene mi traidor!
Mateo 26:45-46 y Marcos 14:41-42
Alrededor de la 1:30 am del viernes 15 de Nisán
El aire nocturno estaba quieto. En el huerto de Getsemaní, las hojas de los
árboles colgaban silenciosamente. El día anterior, durante todo el día, se habían
escuchado los sonidos de los peregrinos de la Pascua caminando por el camino de
Betania hacia el Templo. Pero ahora todo estaba en silencio. Si Yeshua hubiera
levantado la vista desde donde oraba, habría visto la Puerta Dorada (o la Puerta
Hermosa), al este de Jerusalén. La luna estaba llena y se posaba como una enorme
naranja sobre las montañas de Moab, y el Templo se alzaba como una silueta.
Incluso el arroyo que fluía por el Cedrón, negro y frío, se movía silenciosamente
sobre sus piedras redondas en su camino hacia el valle de Ben Hinom.

Algunos fariseos, la guardia judía del Templo y una cohorte de 500 soldados
romanos abandonaron el enorme patio contiguo a las casas de Caifás y Anás,
liderados por Judas. Normalmente, cohorte constaba de 500 hombres, una
décima parte de una legión romana de 5.000. Ellos recorrieron la misma ruta que
Jesús y los apóstoles habían recorrido antes hacia el Huerto. Ellos marcharon
directamente al este hacia la Ciudad Baja, luego al norte por la Puerta del Valle y
bordearon la base del muro sur del Monte del Templo, pasando por el pináculo del
Templo, luego a lo largo del muro oriental, pasando la Puerta Dorada.

Caifás no toleraba que los soldados romanos entraran por las Puertas de Hulda en



Ld – ¡Levántate! ¡Vamos! ¡Ahí viene mi traidor! Mt 26:45-46 y
Mc 14:41-42 | 2

tierra santa. Cada hombre portaba un garrote o una espada, y algunos también
una antorcha o linterna que cortaba la noche. La multitud abandonó las murallas
de Sion y bajó las empinadas escaleras que conducían al valle de Cedrón y subió
por el otro lado.

Estos eran ciertamente extraños aliados. Nadie había visto jamás a los fariseos
marchar con soldados romanos (Juan 18:3). Los separados (fariseos) no querían
tener nada que ver con los romanos gentiles, ya que proclamaban la pureza
religiosa por encima de todo. Y no cabía duda de que los legionarios nunca habían
marchado con los sacerdotes saduceos. Cada uno de estos grupos tenía motivos
para desconfiar del otro. Sin embargo, eran aliados momentáneos y los tres
estaban liderados por Judas Iscariote, uno de los seguidores del buscado.1497

La cohorte de soldados romanos se había estado preparando como para ir a la
guerra, y Judas había estado haciendo arreglos con el sumo sacerdote. Todos
ellos estuvieron de acuerdo en que el Rabino de Galilea era una amenaza y
estaban dispuestos, por esta vez, a pasar por alto sus diferencias para actuar como
uno solo. Había un frenesí de actividad tras bambalinas, pero ahora todo estaba
listo. Todo estaba planeado con antelación.

Era un plan sencillo. A nadie allí le importaban los demás apóstoles. Solo querían a
Jesús, Aquel que les causaba problemas a todos. El grupo de soldados marchó
hacia el valle y, cuando casi al final, Judas apartó a los representantes del
Sanedrín, al capitán de la guardia del Templo y al tributo romano. Él tuvo una
idea. Y el que lo entregaba les había dado una señal, diciendo: Al que yo
bese, Él es: prendedlo (Mateo 26:48; Marcos 14:44). Al llegar a Getsemaní,
identificaría al buscado con un beso.

En el huerto de Getsemaní, el Mesías se puso de pie. Su rostro volvió a sereno
y digno. Y vuelve la tercera vez y les dice: Dormid lo que resta y descansad.
¡Basta! Llegó la hora. He aquí que el Hijo del Hombre es entregado en las
manos de los pecadores (Marcos 14:41; Mateo 26:45). A través de los olivos,
pudo ver la hilera de hombres con antorchas acercándose desde el otro lado del
valle de Cedrón. A medida que se acercaban, el Ungido pudo oír el sonido metálico
de escudos y espadas, y el murmullo de muchas voces. Yeshua el Mesías dijo a
Sus talmidim dormidos: Miren, la hora ha llegado y el Hijo del Hombre es
entregado en manos de pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! ¡Aquí viene mi
traidor! (Mateo 26:45-46; Marcos 14:41b-42) Y entonces Él salió a su
encuentro. La copa descendió, inesperada para cualquier ojo excepto el Suyo, y
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tomó voluntariamente de Su Padre. Yeshua entendió que con esta copa Él
cumpliría lo que nació para hacer. Solo. Por eso, en Getsemaní, el Hijo de Dios
esperaba un beso de los labios de Su traidor.


